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está en trance de pe recer . Nosta lgia 
ue un pasado a veces idealizado por 
quien se debate en un mu ndo im-
pregnado de la filosofía de l lucro y 
el inte rés. Pe ro al mismo tiempo re-
greso a la experiencia psicológica 
que. en su momento . Kl imt había 
tomado como punto de partida de la 
creació n a rtíst ica y que los expresio-
nistas a lemanes habrían de llevar a 
mayor profundid ad en sus explora-
ciones estét icas, en la pint ura tanto 
como en la poesía. Pe ro dicha expe-
riencia se nos da en e l encuadra-
miento de la urbe capitalista, violen-
ta, abigarrada. feísra , cuyas manchas 
son las de la urbanización y los gue-
tos en los cuales perece e l prole ta-
riado alemán, o se desintegra la clase 
media vienesa. A l igual que A rnold 
Schó nberg en su Mirada roja. hay 
asombro y a l mismo tiempo protesta 
en la lírica expresionista. Georg 
Heym es uno de estos poetas para 
quienes la vida en la época guille r-
mina es como un pantano naciona l 
que asfixia e l impulso espontáneo de 
los sentimientos básicos del hombre: 
amistad, amor, erotismo libre, e tc. , 
ahogados estos últimos por e l fi lis-
te ísmo de una sociedad, inte resada y 
oportunista . "Si yo fuese conse-
cuente en estas circunstancias ten-
dría q ue suicidarme". recuerda Jara-
millo Yé lez a propósito de la situa-
ción de Heym. En 1912 e l joven 
Heym -simbólicamente- moriría 
ahogado en Berlín . 
El lirismo es la expresión inte lec-
tual-emocional que busca la recupe-
ración de los valores esencia les de l 
individuo dentro de una sociedad 
clausurada y fue rte mente estratifica-
da. Tal vez sea Georg Trakl , muerto 
a los vei ntisiete años de edad , du-
rante e l primer año de la gue rra, 
quien simbolice e l trágico destino de 
la generación expresionista que os-
cila entre una bohemia aniquiladora 
y una oscura trinchera de la primera 
guerra mundial. Poesía y guerra. 
Pese a todo, puede el poeta escribir: 
"termina así e l año majestuoso 1 con 
uvas do radas y fruto de las hue rtas", 
en medio de la heca tombe, ya que 
la transfiguración de la poesía para 
Trakl "es e l tiempo dulce del amor''. 
E n realidad, se trata de la esperanza 
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voluntarista del poeta. De todos mo-
dos. atrás quedaban e l cosmopoli -
ti smo y las nociones aristocráticas. 
T al vez suced ía realmente lo descrito 
por Else Lasker-Schüle r, muerta a 
los setenta y seis años en 1945 e n 
Je rusalén: " Hay un llanto en e l 
mundo 1 como si e l buen Dios hu-
biera muerto", o aún más crudamen-
te, como escribe e l médico-poeta 
Gottfried Benn: "Fragmentos, /es-
putos del a lma, /coágulos del siglo 
veinte". a manera de una radiografía 
espe luznante de los e lementos esen-
ciales de la pesadilla vivida por Eu-
ropa entre la primera y la segunda 
guerra mundia les. Todas aquellas 
ilusiones que constituían para algu-
nos intelectuales europeos, como 
Stefan Zweig, la síntesis de una fina 
cultura racional y civi lizada caían 
deshechas justamente por aquellas 
fue rzas que los pintores expresionis-
tas supie ron hacer visibles aunque la 
sociedad no se hall aba suficiente-
me nte preparada para verlas y aun-
que Karl Kraus desde D ie Fackel (La 
A ntorcha), revista fundada en 1899, 
e l filisteísmo, la mala fe, e l antisemi-
tismo naciente en una Viena con una 
cara brillante (la mínima, tal vez) 
pe ro con otra convulsa, contradicto-
ria y albe rgando de trás e l extre- · 
mismo de la de recha antisemita (re-
cué rdese a Schónerer) que habría de 
cubrir con su oscuro manto todo un 
doloroso trecho de la historia mo-
derna de l hombre. 
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El arte no decora ... 
explicita al hombre 
Selección de textos 
Marta Traba 
Editorial Planeta Colombiana y 
Museo de Arte Moderno de Bogotá. 
Bogotá. 1984, 399 págs. 
El arte no sólo es una forma exhaustiva 
del conocimiento, sino que es el único 
lenguaje universal que existe entre los 
hombres. 
Marta Traba 
Este libro es la continuación de las 
obsesiones y metas de Marta Traba, 
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así como de sus grandes polémicas 
ya presentes en Mirar en Bogotá . re-
colección de artículos aparecidos en 
la revista La Nueva Prensa , escritos 
durante los años 1961 y 1965, y ed i-
tado por e l Instituto Colombiano de 
Cultura (Colcultura) en 1976. T am-
bién en Mirar en Caracas, editado 
por Monte Ávi la en 1974, y Mirar 
en Nicaragua, libro inédito escrito en 
1981-82, donde construye la primera 
teorizació n sobre las diferentes evo-
luciones estéticas que se han presen-
tado en los últimos decenios en ese 
país centroamericano. 
Un combate p or el arte moderno 
En e l trabajo que comentamos está 
presente esa visión tota lizadora del 
juicio crítico de Marta Traba y sobre 
todo sus innumerables batallas en fa-
vor de la nueva expresión : e l arte 
moderno. Esta nueva concepción es-
tética es interpretada por e lla como: 
una revolución que se apoya en 
un hecho clave, el abandono de 
la figuración o sea el traslado de 
una imagen del hombre y las co-
sas inanimadas de la realidad del 
mundo de la naturaleza al mundo 
del arte, con el mayor verismo 
posible. 
En sus escritos se manifiesta una in-
tensa lucha didáctica frente a un pú-
blico ignorante o acostumbrado du-
rante siglos a una pintura reducida a 
un recuento histórico en imágenes, 
una interpretación religiosa, un re-
trato, una imitació n de la realidad 
en e l paisaje ... 
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Lucha didáctica por afianzar una 
nueva forma humana de expresió n 
cuyo significado implica necesaria-
mente un cambio de conceptos. El 
arte no sólo "glorifica a l hombre", 
sino que "glorifica a l poder creador 
de l hombre". La inte ligencia es un 
recurso fu ndamental en la nueva 
creación , la abstracción en e l arte 
nace del "cálculo , la proporción , la 
medida y la reflexión de colores". El 
hombre creador , a fuerza de buscar 
nuevas formas, tiene que lograr una 
expresión libre e imaginativa de sí 
mismo, una afirm ación de la contun-
dente rea lidad de l espíritu humano. 
Apasionamiento basado en 
conocimientos históricos 
Sus escri tos se inscriben siempre 
dentro de un desarro iJo y una pers-
pectiva histórica, dándole significa-
ció n a toda nueva creación. Este co-
nocimiento previo fund amenta sus 
aná lisis críticos y mal podría ha-
blarse del apasionamiento de M arta 
Traba sin poner de relieve el saber 
histórico y teórico que sustentan 
siempre sus e laboraciones y sus jui-
CIOS. 
Tomemos un ejemplo. E n su aná-
lisis del arte religioso, Marta Traba 
acude a esquemas explicativos que 
dan cuenta de su dinámica de desa-
rro llo, desde ese arte bizantino 
donde el dogm a tiene prioridad y se 
fundamenta en una jera rquía , pa-
sando por la apertura del senti-
miento humanístico en la Edad Me-
dia , y su re troceso durante el Rena-
cimiento, sobre todo después del 
Concilio de Trento, cuando la Iglesia 
de tiene ese cambio creador y em-
prende una reconquista del arte den-
tro de un estilo barroco , que se pro-
longará en el arte re ligioso colonial. 
Esquema explicativo que le permi-
tirá enfrentar , finalmente, los pro-
ble mas de l arte re ligioso moderno. 
D e la misma manera, y generali-
zando, podemos ver que existe una 
coherencia lógica e histórica, una co-
lumna vertebral a través de la cua l 
Marta Traba fundamenta su pasión 
y analiza e l a rte contemporáneo, que 
no sólo se limita a Colo mbia. Sus 
preocupaciones penetran en un ám-
bito más amplio que aharca toda la 
expresió n a rt ística latinoamerica na. 
Entre 1956 y 1980 libra en sus a r-
tículos , recopilados en e l libro, su 
bata lla por explicar, penetrar y com-
prender las obras de lo gra ndes ar-
ti stas colombi anos que comenzaron 
e ntonces a surgi r - Eduardo Ramírez 
Vi llamizar. Edgar Negret y Fer-
nando Botero , entre otros- con a l-
ternativas peculiares que en su mo-
mento entreabrie ron los umbra le:-; a l 
arte moderno. En un a rtículo de 
1965. "Proposición cr ítica sobre e l 
a rte colo mbiano''. aparecido en la 
revista Eco, encara e l proceso esté-
tico colombiano, vinculándolo con e l 
movimiento la tinoamericano; para 
lo cual parte de reconocer que la in-
comunicación del. continente, su dis-
persión, es no sólo externa sino tam-
bién interna. Afirma contundente-
mente que la historia de l a rte colom-
biano no tiene continuidad: no sólo 
en e l tiempo - precolo mbino, colo-
nial y republicano- sino igualmente 
en e l espaci0 del propio tiempo ac-
tua l: " la pintura y la escultura que 
se han hecho en Colombia están di-
sociadas de la vida naciona l". Esta 
es la razón última de lo que fu e su 
esfuerzo por darle unidad y coheren-
cia a la cultura dispe rsa e ignorada 
en e l país. 
Además de los artistas colombia-
nos se preocupó por los "precurso-
res" de l arte moderno latinoamerica-
no : e l dinamismo a tmosfé rico de l 
chileno Roberto Matta , la p ro lo nga-
ció n constructivista de l uruguayo To-
rres García en la obra de Julio Al-
puy, el expresionismo d ramático de 
la a rgentina Raquel Fomer ; los apor-
tes de Diego Rivera; e l apoyo reve-
rente a la obra mítica del cubano 
Wilfredo Lam. Bellos son sus análisis 
del impresionismo de l venezolano 
Armando Reverón, de la inquietud 
mura lista con colores carnavalescos 
del brasi leño Cándido Po rtinari , y de 
la inte rpretación prehispánica de l 
peruano Fernando de S:!.yszlo. Para 
Marta Traba , "Latinoamérica es un 
continente bien extraño: sus países 
en realidad están incomunicados, 
pero reaccionan de modo similar y 
sus culturas tienen frate rnidades y 
coincidencias permanentes. Las mis-
ARTE 
mas actitudes se transmiten y propu-
gan de modo miste rioso. Nos liga 
una impresionante telepatía. tal vez 
hasta ahora la única ver ificación m:b 
o menos mágica que tenemos de ser 
conti nente ". Y en esa verificación 
mágica centraba e l prob lema de la 
existencia del arte la tinoamericano. 
Lo ante rior estcí expues to en a lgu-
nos de sus libros. donde sobrepasa 
e l horizonte individual de la mono-
grafía para abrir pe rspectivas expli -
cat ivas que incluyan expresio nes ar-
tísticas de sociedades balcanizadas 
como lo son las de nuestra A mérica 
Latina. Recordemos algunos de 
e llos: La pintura nue\·a en Latinoa-
mérica (Editorial Li hrería Centra l de 
Bogotá, 1961); Arte latinoamericano 
actual (Editorial Biblioteca de la 
Un iversidad Central. Venezuela, 
Caracas, 1972) y su último libro, 
también inédito, Siglo x x en las arres 
plásticas lalinoamericanas: una guía. 
El artista, testigo irreverente 
de su tiempo 
Existió siempre en su visió n crítica 
una ét ica, do nde e l arte es conside-
rado como un movi miento que en-
frenta las solidificadas y jerarquiza-
das estructuras formales. donde e l 
poder pretende mantenerse incon-
movible, reafirmando sus valo res de 
dominación como si fueran absolu-
tos. Este pode r. que no es sólo polí-
tico, se arraiga en la vida cotid iana 
y en la subjet ividad de cada uno de 
los hombres. En este campo el artista 
debe llevar su expresión a un alto 
grado de compromiso con la realidad 
como su testigo irreverente, de-
biendo descubrir en su obra y en su 
creación las propias leyes que la ha-
gan posible. 
De allí su crítica a los concepto\ 
rígidos del muralisnw mexicano: al 
convertirse en un arte al servicio de 
un mensaje político, la exprcs1ón in· 
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dividua! queda neutralizada por la 
imposición de un tema: la exal tación 
de la revolución mexicana. Los pre-
supuestos obl igados de Diego Rive-
ra, David A lfa ro Sique iros y José 
C lemente O rozco determinan su po-
sición crítica, limitando la experien-
cia y e l juicio del propio a rtista. No 
por ello Mana Traba deja de recono-
cer los aportes técnicos de la pi ntura 
mural ista y el valor art ístico de algu-
nas de las obras de R ivera, en parti-
cul ar . 
Continuando con e l caso mexi-
cano se p uede observar la visión to-
ta lizadora de Marta Traba cuando 
exal ta y explica la obra universalista 
de R ufino Tamayo, como la de un 
hombre solitario enfre ntado con los 
planteamientos del muralismo, pu-
diendo subrayar e l triunfo de su 
vehemencia pictórica. 
En este trabajo de elaboració n , 
contraposición y desentrañamiento 
de las obras, dedica a José Luis Cue-
vas toda su atención . Como ella 
misma lo anota , "Cuevas ha sido el 
mejor dibujante del continente y uno 
de Jos mejores de l mundo. Lo han 
imitado prudente y escandalosamen-
te , pe ro nadie ha podido hacerle 
sombra, porque Cuevas no tiene una 
manera de pintar que , como toda ma-
nera, puede ser susceptible de imita-
ciones, sino una manera de descu-
brir, q ue le pertenece sólo a é l y por 
lo tanto es intransferible". Estos a r-
tículos son todos el comienzo de una 
e laboració n globalizante que ha lla rá 
su forma definitiva en Los cuatro 
monstruos cardinales (Ediciones 
Era, México, 1965) , do nde b usca las 
coordenad as comunes, con las ex-
presiones del arte contemporáneo, 
de la obra de Francis Bacon, Jean 
D uhuffet , Willem de Kooning y José 
Luis C uevas. Igualmente lo logra en 
su otro lit ro Los signos de la vida 
(Fondo de C ultura Económica, Mé-
xico, 1975), en el cual traza un para-
lelo e ntre C uevas y Francisco Tole-
do. 
La política de la cultura 
de resistencia 
Sus recorridos por América Latina , 
incitados tal vez por su inagotable 
capacidad de curiosidad y de trabajo , 
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ayudada por e l exilio. la empujaron 
a comprometerse cada vez más con 
el mundo a rt ís tico de nuestro conti -
nente. Desde siempre estuvo preo-
cupada por enfrentar y conocer los 
movimientos artísticos no rteameri-
canos, por fundamentar y val idar la 
expresión de l arte de resistencia 
como una al ternativa latinoameri-
cana que del imitara las vías posibles 
de expresión , no sometidas a los cen-
tros mundiales del poder (y por con-
siguiente de la cultura) o a las he ren-
cias de l indigenismo, que e lla denun-
cia como formas banales de expre-
sió n: e l est ridente y forzado naciona-
lismo y e l aberrante folclorismo. 
Pa ra Marta T raba e l sentido polí-
tico de la obra de arte no es producto 
de una imposición externa. Sentido 
que debe inscribirse e n un concepto 
más amplio , e l de la ''cu ltura de la 
resistencia", que aparece con poste-
rioridad a 1970 _ .. La resistencia", 
1973; " La cultura de la resistencia", 
1974-. Tal vez sea desde esta concep-
ción terminal donde debamos leer 
los comienzos de su obra crít ica, de 
la cual sería el objet ivo y e l o rigen 
de su significado. En nuestra época 
la lucha no es sólo contra las for mas 
y expresiones que encuentran su lí-
mite y su defo rmació n fina l en la sa-
turación de un espacio significat ivo, 
sino lucha por el desnudamiento de 
nuevas re laciones en las que e l arte, 
en su especificidad por fin recupera-
da , pueda encontrar su verdadero 
poder estético, ético y político. Sólo 
desde allí e l arte puede incorporarse 
a l campo más amplio de una cultura 
de la res istencia . 
ANA MARfA ESCALLÚN 
Ella pintaba insectos 
y plantas 
Flora de Indias 
Pavco 
Carlos Va lencia Editores. Bogotá, 1984 
María Sybilla Merian (1647-1717) 1 , 
llamada por José Celestino Mutis ' la 
1 Las noticias biográficas de María Merian del 
presente artfculo fueron obtenidas del libro 
R ESEÑAS 
madama Mcrian', fue una naturalis ta 
autodidacta y artista grabadora , an-
tecesora de Linneo , e l padre de la 
taxonomía y pionera en e l estudio 
de los insectos. Apoyada en sus co-
nocimientos a rtísticos e impulsada 
por su pasión naturalista , realizó una 
empresa que tuvo los ribetes de una 
fan tástica aventura que Carlos Va-
lencia viene a revivir con la publica-
ción Flora de Indias, que presenta 
tre inta y cuatro de las sesenta y cua-
tro reprod uccio nes de láminas ento-
mo lógicas y botánicas e laboradas 
por e lla misma. 
Su biografía es similar a la de 
aquellas viajeras de l Caribe, valien-
tes ante los peligros que implicaba 
la navegación de ultramar: pi ratas , 
naufragios, enfermedades e incle-
me ncias de l tiempo. Si a la mayoría 
de e llas las movía e l amor y la fide-
lidad a su esposo, a María Merian , 
quien viajó a los 52 años, la an imó 
el amor por la ciencia y e l afán enci-
clopedista. 
Había nacido en Francfort en e l 
seno de una famil ia de grabadores, 
consagrados a trabajar con e l buril 
sobre lám ina de meta l para imprimir 
ilus t raciones de li bros de viajes, 
lo que co nformó s u vis ió n desde 
que nació. S u padre era e l famoso 
Matthaus Merian , el Viejo (1593-
1651), mencionado en todas las his-
torias de l grabado universal por ha-
ber vertido a l buril La danza maca-
bra, que pertenecía a la iglesia de 
los dominicos de Basilea. El éxito lo 
llevó a la corte de Lorena, donde 
grabó La pompa fúnebre de Carlos 
1!1 (1608) y La entrada de Enrique 11 
(1609)2 . Fue cronista de ciudades, 
viajes y descubrimientos; como un 
buen reportero moderno , estampó la 
imagen de las principales ciudades 
alemanas. María, orgullosa de su pa-
dre, firmaba sus obras como "María 
Sybilla Merian , la hija de Matthaus 
el Viejo". La inició en e l arte su pa-
drastro Jacob Marrel (1614-81), pin-
de Wi/liam Stearn, María Sybilla . Merian 
( 1647-1717). Enthomological and Botanical 
Artist. London, Scholar Press. 1978. 
2 Michel Melot, Amony Griffiths y Richard S. 
Field, Historia de un arte: el grabado. Edi-
ciones Skira. Ginebra, 1981, págs. 27, 72 y 
81 . 
